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Srie.  Hijos  de  A.  Gullon,  son  los  excinsivos  encargados  de  conceder  ó  neg°ar  ei 
^rmiso  de  representación  y  del  cobro  de  lo»  derechos  de  propiedad  jr  de  !a 
venta  de  ejemplares. 

9ueda  hecho  el  deposita  qne  mar<>a  !<»  lej 

£1  autor  te  r<«crTa  «I  dereeho  de  tradceeion. 


ACTO  ÚNICO. 


(;Tabmete  despacho  bien  amueblado,  puerta  al  foro  y  dos  la- 
terales izquierda;  á  la  derecha,  balcón  en  primer  término 
y  otra  puerta  en  segundo;  mesa  de  despacho,  sobre  la 
cual  habrá  una  botella  con  agua  y  dos  ó  tres  copas:  un 
botiquín  grande  y  varios  libros;  al  levantarse  el  telón,  Vi- 
cente está  acabando  de  cepillar  una  levita  de  teniente;  so- 
bre una  silla  habrá  un  ros  y  en  un  rincón  un  sable  de 
oficial. 


ESCENA  PRIMERA. 


Luisa  y  Vicente.  (1) 


Luisa. 

Vic. 

Luisa. 


A  qué  hora  se  ha  levantado? 
A  las  siete. 


Y  qué  ha  hecho  luego? 
Afeitarse. . .  (Dejando  la  levita.) 


Vio. 

Luisa 

Vio. 


üü  dato! 

Darse 


Luisa. 
Vic. 


aseite  por  todo  el  pelo, 
y  dispues... 


Qué  ha  hecho  después? 
Tomar  las  de  Villadiego. 


(1)  Valenciano. 


Le  han  traído  alguna  carta? 
Una  íarqueta.  (Sacándola.) 
(Cojiéüdola.)  Trae!  (Leyéndola.)  «Pedí 
del  Rio...»  Y  dijeron? 

Sí, 

que  está  de  parto. 

Quién? 

Creo 

que  la  muquer  del  marido 


digo  lo  que  alcanso. 

Temo 

que  me  engañas. 

Yo? 

Vicente 
te  regalo  un  trage  nuevo 
si  me  dices  la  verdad. 
Señoreta,  yo  no  miento, 
y  pregúntele  á  su  hermano, 
que  hase  dos  años  y  medio 
que  pasé  á  su  compañía 
y  uno  que  le  estoy  sirviendo, 
á  ver  si  Vísente  Llopi 
es  tanto  ansí  de  embustero. 
Pero  tú  sabes  lo  que  es 
mi  esposo? 

Ay  que  grasia;  meico! 
No  te  pregunto  eso. 

Entonses... 
Guando  Antonio  era  soltero, 
no  habia  rubia  ó  morena, 
alta  ó  baja,  á  quien  ,  teniendo 
ocasión,  no  le  dijera 
al  pasar  un  chicoleo: 
yo  sé  lo  que  son  los  hombres; 
yo  sé  como  están  los  tiempos 
y  Antonio,  es  rico  y  es  joven 
y  es  guapo  y  es... 


Ah,  no  puedo 


sacar  nada  en  limpio! 


Yo?... 


D 

Yk;.  Sí:  ya  entiendo 

pero  al  me^  de  estar  casado 
me  párese  pronto...  Luego... 

Luisa.      Vicente! ! 

Vic.  (Cuadrándose.)  A  la  Órden! 

LiTTSA.  No  hay  duda; 

tiene  un  entretenimiento. 
Si  de  novio  era  rendido, 
cariñoso,  dulce  y  tierno, 
y  no  sabia  pasarse 
lejos  de  mí  ni  un  momento, 
cómo  ahora  ya  no  es  lo  mismo, 
y  al  dia  apenas  le  veo 
dos  horas?  Siempre  consultas 
y  operaciones  y  enfermos; 
recados  por  la  mañana, 
avisos  cuando  comemos; 
si  vá  al  teatro,  un  lacayo; 
si  está  acostado,  el  sereno. 
Pero  Dios  mió,  es  que  hay  cólera , 
tifus,  el  vómito  negro, 
ha  llegado  el  fin  del  mundo, 
ó  no  hay  en  Madrid  más  médico 
que  Antonio  Alonso  Gutiérrez, 
Alcalá,  quince,  entresuelo? 

Vic.         Quiere  algo  más? 

Luisa.  No:  retírate. 

Víc.         Vamos,  gue  no  estoy  contento, 
porque  si  el  cuartel  es  malo 
ser  asistente  no  es  bueno.  (Vase). 

ESCENA  IL 
Luisa. 

Paz  conyugal,  no  te  asombres; 

los  hombres 
traidores,  necios  ó  tunos 

son  unos; 
y  otros,  aunque  te  horripiles, 

viles. 

Con  artimañas  sutiles 


siempre  hallar  logran  salida, 
y  es  una  cosa  sabida: 
los  hombres  son  míos  viles. 
Para  ellos  goce,  placer, 

y  la  mujer 
que  así  no  se  satisfaga, 
I.  paga, 

y  le  sale  muy  barato, 

el  pato. 
Si  el  marido  es  un  traviato, 
que  ella  tenga  buena  pasta: 
el  esposo  triunfa  y  gasta ! ... 
y  la  mujer  paga  el  pato. 
Ahí  pues  eso  se  acabó 

yo  nó. 
Ni  con  la  vida  que  tengo 

me  avengo, 
ni  estoy  dispuesta,  ha  de  oirio, 

á  sufrirlo. 
De  mí  no  ha  de  conseguirlo, 
que  el  lance  de  broma  pasa: 
él  siempre  lejos  de  casa? 
Yo  no  me  avengo  á  sufrirlo. 
Para  lograr  la  victoria, 

memoria; 
porque  si  el  mal  se  propala, 

mala 

compostura  es  en  cuestión: 

intención, 
y  en  hallando  la  ocasión, 
no  hay  que  pararse  en  pelillos, 
que  al  tratarse  de  esos...  pillos 
meynoría  y  malOy  intención,  (Vase.) 

ESCENA  III. 

Antonio  y  Vigente. 

km.        Toma  el  bastón  y  el  sombrero 
y  sírveme  un  vaso  de  agua, 
pues  tengo  secas  las  fauces 


de  ii*  por  ahí  echando  el  aliaa. 
Vic.        Con  asúcar? 
Ant.  No,  agua  sola. 

ViC.  Tome  pues.  (Dándosela.) 

Ant.  Ay,  esto  ensancha: 

vinieron  muchos  avisos? 
Vic.         Aquí  están  en  la  pisarra. 
Ant.        Quien  los  ha  apuntado. 
Vic.  Yó. 
Ant.        Sevilla,  diez?  Las  de  Fabra.  (Leyendo.) 
Vic.        Según  me  ha  dicho  la  mosa 

la  mare  tiene  escarlata 

y  el  pare  una  gota. 
Ant.        (Leyendo.)  Aguirre, 

callejón  de  las  Descalzas? 

Ah!  Manso,  plaza  de  toros?; 

Vicente! 

Vk!.  a  mí  la  criada, 

no  me  dico  señas,  pero 

si  es  manso... 
Ant.  Ya  rae  extrañaba 

que  no  hicieras  de  las  tuyas! 

Es  apellido! 
VíG.  Caramba, 

pues  yo  le  colgué  un  senserro. 
Ant.        Yo  á  tí  sí  que  te  colgaba... 
Vic.        Soy  melitar,  señorito, 

y  á  mí  en  lo  tocante  al  arma... 

Ya  le  dique  yo  al  teniente 

cuando  se  fué  á  tomar  aguas: 

mire  que  yo  no  he  sabido 

jamás  de  vitirinaria, 

y  en  casa  de  su  cuñado 

de  fleo  meto  la  pata. 
Ant.        Bueno:  afortunadamente 

Ricardo  llega  mañana. 
Vic.        Mi  teniente? 
Ant.  Sí! 
ViG.  Qué  gusto! 

Ant.        Así  me  lo  dice  en  carta 

que  al  salir  me  dió  el  cartero: 
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y  por  cierto...  calla  calla 
si  eraa  dos,  doode  habré  echado 
yo  la  ofra?  Esta  endiablada 
memoria  y  luego  las  prisas... 
Digo,  ya  no  me  acordaba. 
Aquí  está,  mientras  la  leo 
vé  lleaándoíiie  la  caja 

del  botiquín.  (Saca  una  cartera- botiquín  y 
Vicente  del  otro  que  habrá  sobre  la  mesa,  vá 
llenándola.) 

Ahí  Del  tio  (Abriendo  la  carta.) 

Silverio. 

Vic.  Cosa  más  rara; 

desir  que  estos  perdigones... 

AUT.        Toledo,  catorce. 

Vic.  Anda! 

Acónito,  balladona, 
Núes  bomita 

Ant.  Tiene  gracia, 

venir,  y  sin  avisarnos... 
(Luisa  asoma  por  entre  las  cortinas  de  la  pri- 
mera puerta  derecha  y  observa  á  Antonio.) 

Luisa.      Está  leyendo. 

Ant.  Mañana 
llegaré:  mañana  es  hoy, 
y  ya  son  las  nueve  dadas. 

Luisa.      ÍParece  que  se  conmueve. 

Vio.         Esto  ya  está. 

Luisa.  Se  la  guardá! 

Ant.        Venga,  voy  á  ver  si  puedo... 
Dáme  el  sombrero. 

Luisa.  Y  se  marcha? 

Ant.  Adiós! 

Luisa.      (Saliendo.)  Alto,  señor  mío! 
Ant.        Luisa!  ,  , 

Luisa.  Hoy  va  á  arder  esta  casa! 

Vjc.  No! 

Luisa.  Tú,  Vicente,  á  tu  puesto! 

(Váse  Vicente.) 
Ant.        Qué  suceded 
Luisa.  Cruz  y  raya! 


'Antonio  y  Luisa. 

Me  vistes  en  Santander 
(Cogiéndole  de  la  mano  y  muy  enérgica.) 

saliendo  de  la  estación 

un  día  al  anochecer, 

y  me  diste  una  apretón 

en  la  mano? 
Ant.  Sí,  mujer. 

Luisa.      Te  miré  con  rostro  fiero? 
Ant.        Sí  tal! 

Luisa.  Te  llamé  insolente, 

soez  y  mal  caballero, 
y  te  hallé  en  el  Sardinero 
á  la  mañana  siguiente? 

Akt.        Sí,  mas... 

Luisa.  Me  hiciste  el  amor 

y  juraste  tu  querer 
rendido  á  más  y  mejor, 
hasta  obligarme  á -Ceder 
y  decirte,  st  señor? 

Ant.         y  vuelta! 

Luisa.  Te  diste  trazas, 

requiebros  vertiendo  á  miles, 
porque  cambiaran  las  bazas, 
y  diera  yo  calabazas 
á  un  teniente  de  ArapiJes? 

Ant.        Pero,  hija!... 

Luisa.  JiSs  justas  quejas 

al  fin  de  entender  acabas 
por  más  que  frunzas  las  cejas. 
—Con  que  te  vás  y  me  dejas, 
y  decias  que  me  amabas? 

Ant.        Ah  vamos!. ..  Me  diste  un  susto. 

Luisa.      Tu  proceder  hallas  justo? 

Para  esto  á  mamá  has  hablado 
y  para  esto  me  he  casado? 

Ant.        Vas  á  causarme  un  disgusto; 
no  es  esta  la  primer  vez 


que  con  loca  insensatez 

has  dado  en  esa  raani'a, 

y  es  preciso,  esposa  mia, 

que  pienses  con  madurez. 

La  humanidad,  que  es  mi  norte, 

mis  servicios  busca  y  premia: 

ya  se  me  cita  en  la  córte, 

y  verás  á  tu  consorte 

ingresar  en  la  Academia.    ,  ; 

i^ues  en  rápida  ascensión 

y  de  la  ciencia  á  la  luz, 

brilla  mi  reputación, 

y  me  dará  n  una  cruz, 

y  un  título... 
Luisa.      '  Y  un  jamón: 

Ant,        Dudas  acaso?  Pues,  qué, 
'         há  poco  no  realicé 

con  asombro  general 

una  operación...  bestial  'j 

en  don  Alberto  Sesé?  / 
-Sin  nariz,  el  infeliz      '«.it'^  I 

sufriendo  estaba  en  la  caumV..  ? 

y  del  suceso  á  raíz, 

yo  le  apliqué  una  nariz 

de  pez  y  algodón  en  rama. 

Y  hoy  el  que  le  mira,  duda  . 

de  una  operación  tan  ruda;  (,.| 

pues  tan  bien  la  coloqué, 

que  el  hombre,  toma  rapé, 

y  hasta,  asómbrate,  estornuda. 

Por  mí  anda  corriendo  un  cojo, 

y  á  una  actriz  la  he  puesto  un  ojo, 

y  una  oreja  á  un  brigadier, 

y  un  sordo  como  un  cerrojo, 

oye  la  hierba  crecer.         j,  ; 

El  deber  es  un  reclamo 

contra  el  que  en  vano  protestas: 

me  llaman,  y  me  di  (amo  ^ 

si  no  voy...  :  / 

Luisa.  También  yo- llamo,  u\ 

pero  á  mí  no  me  contestas. 
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Y  me  contemplas  sufrir, 
y  me  abandonas,  ingrato» 
y  cuando  quiero  salir, 
todo  el  protomedicato 
rae  sacas  á  relucir. 

Hoy  es  consulta:  mañana, 
tienes  que  doblar  la  dosis 
de  don  Pedro...  Ipecacuana, 
y  el  marqués  de  la  Manzana 
padece  tuberculosis 
Guando  la  gástrica  inunda 
á  toda  tu  clientela; 
ya  es  una  lesión  profunda, 
o  tiene  doña  Idegunda, 
pulmonía,  erisipela, 
ó  parálisis;  no  sé, 
que  la  colección  es  varia. 

Y  todo  ello,  para  qué? 
Para  que  al  fin  no  te  dé 
abasto  la  Funeraria. 

Ant.        Cálmate,  voto  al  demonio, 

y  procura  estar  acorde 

en  que  la  licencia... 
Luisa.      (Muy  trágica).  Oye,  Antonio: 

la  sima  del  matrimonio 

es  mortal,  y  estoy  al  borde. 
Ant.  Cómo? 

Luisa.  (Ahora  salta).  Ay  de  mí! 

Hoy  esperándote  ahí 
intranquila  hora  tras  hora, 
le  vi. 

Ant.  Qué  dices? 

Luisa,  Le  víü 

Ant,       Bien,  pero  á  quién? 

Luisa.  A  él! 

Ant.  Señora!... 

LuíSA.  Al  teniente  complaciente 
á  quien  tan  injustamente 
por  tí  le  di  un  no,  sin  nombre. 

Ant.         y  aún  es  teniente?  (Incomodado). 

LuLsA.  Aún! 
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A  NT.        (Transición).  Ese  hombre 

va  á  encanecer  de  teniente. 
Luisa.      Me  miró!;.. 
Ant.  Pues  si  estoy  yo!... 

Luisa.      Le  miré  yo  también. 
Ant.  Eh! 
Luisa.      Me  hizo  un  sakido,  pasó, 

llegó  á  la  esquina;  volvió... 
Ant.        y  por  qué  volvió? 
Luisa.  No  sé: 

pero  como  me  vió  sola, 

y  el  que  ante  el  amor  se  inmola , 

á  poco  fuego  se  quema... 
Ant.        (No  está  mal  la  estratagema) . 
Luisa.      Yo  me  figuro... 
Ant.«      (Fingiendo).        Hola!  Hola! 
Luisa.      No  vayas  á  sospechar... 

Yo  sé  lo  que  hacer  me  toca, 

y  si  volviese  á  pasar... 

Era  preciso  estar  loca. 
Ant.        Dices  bien,  loca  de  atar. 
Luisa.      (Le  hizo  efecto)! 
Ant.  Si  algún  dia 

de  tí  á  sospechar  llegára, 

que  no  llegará,  seria 

capaz!...  pero  á  qué  alma  mia 

pensar  en  cosa  tan  rara? 

No  es  posible  entre  los  dos 

que  llegue  el  caso  jamás, 

yendo  de  dichas  en  pos. 

Vaya... 

Luisa.  Qué  es  eso,  te  vas? 

Ant.        Sí,  tengo  prisa. 

Luisa.  Es  que... 

Ant.  Adiós!  (Vase.) 

.     ESCENA  V. 

Luisa^  y  después  D.  Silverio. 

Y  se  marcha  sin  oirme 

y  aquí  me  dpja  otra  vez  * 
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con  las  mismas  iaquietudes 
que  me  acosan  hace  un  mes. 
Ah  mi  señor  don  Antonio: 
con  que  el  cuento  que  inventé 
del  teniente,  á  su  excelencia 
no  le  ha  sentado  muy  bien? 
Con  que  eres  celoso  ó  puedes 
un  dia  llegarlo  á  sér?... 
Si  yo  encontrase  una  forma 
de  probar,  sin  serle  infiel... 
una  lección  nada  más 
para  hacerle  comprender 
por  lo  que  el  sufriera  una  hora 
lo  que  yo  sufrido  habré... 
Más  cómo?  Me  faltan  medios, 
soy  una  débil  mujer,  >■ 
y  él... 

Sjlv.        (Dentro.)  Por  dónde? 

Luisa.  Esa  voz! 

SlLV.         (Llamando.)  Chica!! 
Sobrina!  (Saliendo.) 

Luisa.       (Corriendo  á  él.)  Tioü 

SlJ.v.         (Abrazándola.)  EsO  es!' 

Dáme  un  abrazo  apretado 
cuarenta,  setenta,  cien!!! 

Luisa.      Pero  usté  en  Madrid? 

SiLv.  Pues  digo 

acaso  no  os  lo  anuncié 
en  mi  carta? 

Luisa.  No  ha  llegado! 

SiLv.        Yo  en  el  buzón  la  eché  ayer 

Lui^a.      Le  aseguro  á  usted  qne..\ 

SiLv.  Basta! 
No  lo  extraño  por  mi  fé. 
Cuando  yo  nací,  mi  padre 
lo  escribió  así  á  Santander 
y  ha  llegado  allí  la  carta 
según  noticia,  hace  un  mes, 
y  es  que  aquí  todo  es  muy  malo, 
pero  en  cambio  cuesta  bien. 

LiusA.      Usted  siempre  tan  bromista. 
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SiLv.       Y  qué  le  vamos  á  hacer? 

Ya  me  chocó  á  mí  no  veros 
en  la  estación:  mas  pensé, 
jóvenes,  recien  casados, 
ricos,  y  en  esta  Babel, 
harán  de  la  noche  dia, 
y  á  la  hora  en  que  llega  el  tren 
de  seguro  están  roncando 
como  benditos;  así  es 
que  eché  andar  por  esas  calles 
hasta  encontrar  un  café 
donde  me  dieran  alguna 
cosa  que  echar  á  perder; 
me  leí  tranquilamente 
el  Impar cial  y  la  Fé, 
descabecé  el  sueño  un  poco, 
y  en  cuanto  dieron  las  diez, 
me  dije:  á  ver  á  los  chicos, 
.aue  deben  ya  estar  de  pié; 
llamé;  pagué;  me  cobraron; 
vine...  y  aquí  me  tenéis. 

Luisa.      Cuán  agradable  sorpresa, 
querido  tio! 

SiLV.  Pues  qué, 

pensabas  tú  que  en  Toledo 
me  iba  yo  á  dejar  la  piel? 
He  traspasado  la  tienda, 
que  me  la  han  pagado  bien, 
y  salga  por  donde  salga 
me  voy  aquí  á  establecer. 
Allí  el  turrón  no  se  vende 
mas  que  en  Páscaas,  y  aquí,  sé 
de  antiguo,  que  los  políticos 
se  ponen  gordos  con  él; 
de  modo  que  tanto  pienso 
confeccioaar  y  expender, 
que  ministro '^el  mejor  dia 
aclamado  me  veréis. 
Con  que  dónde  está  ese  tuno, 
que  quiero... 

Luisa.  No  está? 
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SiLv.  Se  fué? 

LmsA.      A  sus  visitas... 

SiLv.  Y  es  cierto! 

que  siendo...  y  vamos  á  ver, 

tiene  mucha  clientela? 
Luisa.  Demasiada! 
SiLv.  Cómo?...  qué? 

LiJíSA.      No  cuenta  un  minuto  suyo: 

no  le  dejan  ni  comer. 
SíLv.        Y  es  alópata,  homeópata, 

ó  hidrópata? 
Luisa.  Usa  los  tres 

sistemas. 
SiLv.  Yá,  vamos,  sí: 

telón,  cambio  y  volapié. 

(Imitando  las  tres  suertes  del  toreo). 

Cuando  érais  novios,  tres  veces 

ó  cuatro  le  llegué  á  ver, 

nada  más;  pero  á  mí,  chica, 

me  pareció  hombre  de  bien. 

Así  un  poco  brusco... 
Luisa.  Mucho! 
SiLv.       Hola!  Qué,  te  dá  que  hacer? 
Luisa.      Oh,  no  señor! 
SiLv.  Es  c[ue  en  caso, 

si  quieres,  yo  le  diré... 
Luisa.      No,  tio,  no  es  eso...  pero... 
SiLv.       Habla  claro  de  una  vez. 
Luisa.      Tío,  soy  muy  desgraciada!  (Llorando). 
SiLv.       Cuando  yo  lo  sospeché!  .. 

Será  jugador? 
Luisa.  Nó! 
SiLv.  Dado 

á  las  bebidas? 
Luisa.  Nó! 
SiLV.  Pues! 

Apegado  al  sexo  débil? 
Luisa.      No,  tio,  nó! 
SiLv.  EutÓDces  qué? 

Luisa.      Sale  mucho! 
SiLv.  Sale? 


16 

Luisa.  Sil 

SiLv.       De  dónde? 

Luisa.  Dónde  ha  de  ser! 

De  su  casa. 
SiLv.  Pero  vuelve? 

Luisa.      Pues  bueno  fuera!.. 
SiLv.  Mujer, 

entonces  de  qué  te  quejas 

si  sale  y  vuelve?  Yo  sé 

de  muchos  que  dicen  «vuelvo» 

y  no  vuelven...  á  volver. 
Luisa.      Guando  usté  llegó,  las  lágrimas 

se  agolpaban  en  tropel 

á  mis  ojos... 
SiLv.  Pobrecilla! 

y  qué  pretendes  hacer? 
Luisa,      Vengarme,  darle  un  disgusto. 

buscar  un  medio  que  dé 

resultado...  Ah!  ya  le  tengo. 
SiLv.       Y  qué  medio  es  ese? 
Luisa.  Usté! 
SiLv.       Si  no  soy  espiritista. 
Luisa.      Precisamente  aquí  hay... 

(Cojiendo  el  unifoíme). 
SiLv.  Eh! 

Chica  qué  ropas  son  esas? 
Luisa.      Pues  qué  ropas  han  de  ser? 

Las  de  mi  hermano. 
SiLv,  Y  es  cierto 

que  no  pregunté  por  él. 
Luisa.       Está  en  los  baños.  (Quitándole  el  gabán). 
SiLv.  Muchacha! 
Luisa.      Se  va  usté  esto  á  poner.  (La  levita). 
SiLv.       Quién,  yó?  Bonito  estarla. 
Luisa.      Vamos  pronto! 
SiLv.       (Poniéndosela).  Aguárdate! 

Vaya  un  capricho. 
Luisa.       (Poniéndosele).         Ahora  el  ros: 

y  ahora...  (Dándole  el  sable). 
SiLv.  El  charrasco  también? 

Luisa.      Ya  está! 
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SiLv.  Vamos  á  algan  baile? 

Luisa.      Vá  usté  á  enamorarme. 
SiLv.  Qué? 

Chiquilla  te  has  vuelto  loca? 
Luisa.       Ahora  vendrá  á  almorzar  él, 

y  en  viéndole  á  usted  .. 
SiLV.  Me  pega 

cuatro  tiros.  (Luisa  abre  el  balcón.) 
Luisa.  Aquí  usted. 

SiLv.        De  espaldas  al  balcón? 
Luisa.  Justo. 
SiLV.       Me  vas  á  comprometer: 

mira  tú  que  un  confitero 

vestido  de  coronel... 
Luisa.      De  teniente. 
SiLv.  Me  es  lo  mismo. 

Luisa.      Más  á  punto...  Ahí  está! 
SiLV.  A  ver. 

Luisa.      No  vuelva  usted  la  cabeza! 
SiLv.  Muchacha!... 
Luisa.  Abráceme  usted! 

SiLv.       Que  te!... 

Luisa.  Pronto,  que  ya  mira. 

SiLV.         Vaya  por  Dios!  (Abrazándola.) 

liUiSA.  (Traga  hiél!) 

Otro,  tio,  otro...  Se  pára 

en  la  esquina  del  caíé... 
SiLv.       Me  vuelvo? 
Luisa.  No!  Frunce  el  ceño... 

Cruza  la  calle!...  Muy  bien. 

(Cierra  el  balcón.) 
SiLV.        Me  quito  ya  el  uniforme? 
Luisa.      Cá!  No  señor,  al  revés. 
SiLv.       Al  revés  he  de  ponérmele? 
Luisa.      Traiga  usté  él  ros,  y  entre  usté 

en  ese  cuarto. 
SiLv.  Arrestado? 
Luisa.      Aunque  se  hunda  esa  pared 

usté  no  abra. 
Sii.v.  Caracoles! 

Si  se  hunde... 
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Luisa.  Yo  avisaré. 

SiLv.       No  me  tengas  mucho. 

(Fuerte  y  prolongado  campanillazo.) 
Luisa.  Elllama. 
SiLv.       Y  trae  ganas  de  comer 

por  lo  visto. 
Luisa.  Pronto  dentro. 

SiLv.        Jesús,  María  y  José. 

(Entra  en  la  segunda  puerta,  izquierda.) 
Luisa.      Ahora,  señor  don  Antonio, 

nos  vamos  los  dos  á  ver. 

(Cierra  por  fuera  la  puerta  del  cuarto  donde 

entró  D.  Silvestre,) 

ESCENA  VI. 

Antonio  y  Luisa^  (1) 

Ant.  Señora!  Bien! 
Luisa  Ah! 

(Ocultando  el  ros  que  tiene  en  la  mano.) 
Ant.  Luisa!...  Lo  sé  todo 

y  fingir  es  en  vano: 

sé  que  mi  honor  arrastras  por  el  lodo 

y  que  esconde  tu  pecho  amor  liviano. 

Sé  que  me  vendes... 

y  haces  mal  si  negármelo  pretendes. 
Luisa  Yo,  Antonio...  no  es  verdad...  te  han  engañada- 
Ant.  Ay  de  mí!  quién  creyera 

que  aquella  un  dia  de  virtud  dechado 

amor,  virtud  y  castidad  mintiera! 
Luisa  Soy  inocente! 
Ant.  No;  miente  tu  .lábio, 

y  al  lazo  conyugal  haces  agravio. 


(1)  Al  final  de  la  obra  está  esta  misma  escena,  con  al- 
gunos variantes,  pero  tal  como  se  estrenó;  el  autor  la  ha 
modificado,  y  podrá  hacerse  indistintamente  la  que  á  juicio 
del  director  esté  más  en  armonía  con  el  carácter  de  los  acto- 
res encargados  de  interpretarla. 
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Luisa  Te  lo  juro;  testigo  nos  es  Dios! 

Ant.  Qué  ocultas,  di?  (Cogiéndola  de  un  brazo.) 

Luisa  (Forcejeando).  Oh,  suelta! 

Ant.  (Viendo  el  ros).  Dios  clemente!! 

Tieae  en  la  mano  un  ros 

y  se  atreve  á  jurar  que  es  inocente! 

Habla,  respoade,  di,  qué  hace  en  tu  mano 

esa  invención  del  noble  Ros  de  Olano? 
Luisa  Yo  no  sé...  lo  cogí... 
Ant.  De  la  cabeza, 

que  en  la  tuya  inculcó  tanta  vileza. 

Esa  prueba  patente 

de  tu  ruin  pro^'eder,  no  me  lo  digas, 

pertenece  al  teniente 

que  ha  llegado  á  ese  puesto...  por  intrigas;  v> 
al  temido  guerrero 
que  sin  novia  dejé  en  el  Sardinero. 
Luisa  Antonio!... 

Ant.  Estoy  tranquilo,  nada  temas. 

Luisa  Pues  bien:  le  hablé  una  vez...  maste idolatro, 
Ant.  Por  fortuna  se  han  visto  estos  problemas 

resueltos  veces  mil  en  el  teatro. 
Luisa  Vas  á  matarme? 
Ant.  No! 
Luisa  Quizás  divorcio? 

Ant.  Eso  fuera  muy  poco  á  la  liviana. 

Aquí  debe  acabar  este  consorcio, 

pegándole  yo  fuego  á  la  manzana. 
Luisa  Acudirán  á  miles  operarios. 

Y  mi  honor... 
Ant.  Culpa  fué  de  tu  desvío! 

Luisa  Y  por  qué  han  de  pagar  los  propietarios 

un  asunto  que  es  solo  tuyo  y  mió? 

Por  qné  han  de  ver  sus  fincas  incendiadas? 
Ant.  Me  he  informado,  y  están  aseguradas... 

Pero  ya  que  ese  medio  te  horripila, 

otro  habrá;  está  tranquila; 

y  antes  de  comenzar  la  horrible  lucha 

que  ha  de  poner  en  claro  nuestra  suerte, 

mi  sueno  arrobador  atenta  escucha: 

después  desolación,  e"=!panto  y  muerte. 
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Luisa  (Ya  el  lance  me  disgusta,  que  habla  en  sério.) 
Ant.  La  escena  representa  un  cementerio. 

Do  quier  cruces,  y  lápidas,  y  nichos, 

y  tierra  removida; 

y  cánticos  de  muerte,  y  feos  bichos: 

la  antesala  por  fin  de  lá  otra  vida. 

Cada  doctor  en  fúnebre  concierto 

tenia  allí  su  muerto. 

Uno  solo,  era  yo,  con  loca  suerte 

y  á  fuerza  de  estudiar  de  dia  y  noch(\ 

habia  conseguido  que  la  muerte 

no  le  hiciera  desmoche 

en  su  ya  numerosa  clientela. 

Qué  de  acierto!  qué  de  afán!  cuánta  cauííMa. 

Mi  nombre  por  la  villa 

corria  con  asombro  entre  las  gentes 

y  del  rico  banquero  á  la  bohardilla 

me  mostraba  su  afecto  con  presentes: 

oro  á  espuertas,  diamantes  y  topacios,  • 

y  bridones  y  trenes  y  palacios. 

Todo  para  ella,  todo,  rae  decia, 

ébrio  de  amor  y  gozo; 

si  es  la  dulce  ilusión  del  alma  mia, 

y  si  pensando  en  ella  me  remozo, 

qué  mucho  que  en  mi  anhelo 

la  quiera  remontar  al  quinto  cielo? 
Luisa  Antonio,  esposo  mió, 

perdona  el  juego  impío 

con  que  quise  burlar  tantos  afanes. 
Ant.  y  es  cierto,  en  mi  desvío 

ya  olvidaba  mis  planes. 

Muerte  á  tí,  muerte  á  mí,  muerteal  aleve 

que  mi  dicha  á  turbar  así  se  atreve. 

Confiesas  el  engaño?  (Cogiéndola  de  un  hriy/.o.  ) 
Luisa  Suelta! 
Ant.  Confiesas? 
Luisa  Oh,  que  me  haces  daño! 

Vuelve  en  tí,  ya  te  dicho 

que  broma  todo  fué. 
Ant.  Bonita  broma! 

Luisa  Una  niñada. 
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Ant.  Mientesl 

Luisa  üü  capricho! 

Ant.  Ah,  ya  sé. 

(Se  acerca  á  la  mesa  y  sacando  del  estuche  unos  gló- 
bulos los  vierte  en  una  de  las  copas.) 

Luisa  Donde  vas? 

Ant.  Ocho...  diez...  Toma! 

(Revolviendo  con  una  cuchara  y  presentándole  la 
copa.) 

Luisa  Agua? 

Ant.  Veneno! 

Luisa  ^  Antonio! 

Ant.  Bebe! 

Luisa  Antonio! 

Ant.  Yo  después,  y  concluye  el  matrimonio. 

Luisa  Y  lo  dices  formal? 

Ant.  Que  si  lo  digo? 

Y  tu  amante... 

Luisa  No,  no,  Dios  me  es  testigo... 

Ant.  Acerca  el  lábio  á  la  mortal  cicuta 

si  es  que  no  eres  á  más  de  vil,  cobarde. 

Luisa  Escúchame. 

Ant.  (Bebe.)  Termine  la  disputa. 

Luisa  Por  piedad!  (Queriendo  detenerle.) 

Ant.  Es  ya  tarde. 

Me  bebí  la  mitad  del  contenido 
y  ya  puedes  contarte  sin  marido. 

Luisa  Jesús! 

AisT.  En  cuanto  al  otro  que  está  ahí  dentro, 

yo  le  saldré  al  encuentro. 
(La  puerta  del  cuarto  donde  entró  D.  Silverio  s« 
agita  violentamente.) 

teniente,  capitán,  ranchero  ó  músico. 
Luisa.       Qué  has  echado  e  i  el  agua? 
Ant.         Acido  prúsico. 
Luisa.      Dios  piadoso! 

Ant.  Aun  quedó:  toma  la  copa. 

Luisa.       Si  todo  fué  ficción,  esposo  mió. 
Ant.         No  me  toques  ni  ai  pelo  de  la  ropa! 

Te  aborrezco!  (Deja  la  copa  en  la  mesa.) 
Luisa.  Por  Dios!  Era  mi  tio! 
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Ant 


Luisa. 
Ant. 


Luisa. 

Ant. 

Luisa. 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa, 

Ant. 


Un  tio  q[ae  es  tenieate  y  que  te  abraza? 
Tíos  así  jamás  sufrió  mi  raza. 
Mas;  ay  de  mí! 

Que  tienes? 

Ya  el  veneno 
va  quemando  mi  seno. 
Pero  antes  que  la  justa  y  fiera  parca 
venga  por  mí...  lo  fio!., 
en  cuanto  el  hombre  con  su  vista  abarca 
mi  encono  ha  de  asombrar. 
(Desesperada.)  Que  era  mi  tio! 

Mi  rewolver!... 

Antonio! 

Aparta,  impura! 

Socorro! 

Galla! 

(Desfallecida.)   Crimen  sin  segundo! 
La  dicha  del  mortal  cuan  poco  dura!... 

Que  haya  un  cadáver'*  más,  qué  importa 

[al  mundo. 

(Entra  vacilante  en  la  segunda  puerta  derecha.) 


ESCENA  VIL 
Luisa.  D.  Silvekio  y  luego  Antonio. 

Luisa.       Yo  no  puedo  más! 

SiLv.        (Golpeando.)  Sobrina, 

abre  por  Dios  esta  puerta! 
Luisa.      Tío!  tio!  Esto  es  horrible!  (Abre.) 
SiLv.       Digo  y  á  mí  me  lo  cuentas 

cuando  lo  he  escuchado  todo'? 

(Sale  pálido  con  los  pelos  erizados  y  el  traje 

en  desorden.) 
Luisa.      Hay  que  dar  voces,  que  vengan. 

Corra  usted! 
Sav.  Ay,  yo  no  puedo, 

yo  tengo  la  boca  seca.  (Coge  la  copa  que 

dejó  Antonio  y  se  bebe  el  contenido.) 
Luisa.      Tío!  que  es  ácido  prúsico! 
SiLv.       Válsra me  la  Magdalena! 
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Luisa. 

SiLV. 

Luisa. 

SiLV. 

Ant. 

SlLV. 

Ant. 

Luisa. 

Ant. 

SlLV.. 

Luisa. 
Ant. 


Luisa. 

SiLV. 

Ant. 

SiLV. 

Ant. 

Luisa. 

Ant. 


SlLV. 

Ant. 


Luisa  . 

SiLV. 

Ant. 

Luisa. 

Ant. 


Era  ei  sobrante?  Vecinos! 
Ay! 

Tío. 

Que  ya  me  empieza! 
Un  facultativo  pronto! 
Pronto  aunque  sea  un  albeitar. 
Aquí  hay  un  médico. 

Noü 

Ese  no,  que  es  una  fiera! 
Calma 

Quél 
Broma  por  broma 
QiiA  estoy  oyendo? 

De  veras? 
Conocí  á  usté  desde  abajo, 
y  quise  la  jugarreta 
castigar  como  debia 
Antonio!...  Bendito  seasi 
Pero  el  veneno?... 

Era  acónito. 
Pues  puede  que  mal  no  venga. 

Toma.  (Le  dá  una  carta  á  Luisa). 

La  carta  del  tio? 

Y  de  mí  á  dudar  no  vuelvas 
ni  hagas  necias  probaturas 
que  salirte  mal  pudieran. 
Tiene  razón,  es  mal  hecho. 
Lo  dijo  en  una  zarzuela 

el  nunca  bien  ponderado 
don  Ventura  de  la  Vega: 
quien  quiere  jugar  con  fuego, 
al  fin  y  al  cabo,  se  quema. 
No  he  de  olvidar  el  aviso, 
que  ha  sido  una  lección  buena. 
Perdónala! 

Ego  te  absolvo. 

Y  esos  señores?... 

Espera. 
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AL  PÚBLICO. 

Asustada  de  su  juego 
á  tu  justicia  la  entrego: 
un  aplauso  nada  más, 
y  ella  ofrece  que  jamás 
volverá  á  jugar  con  fuego. 


TELON. 


ESCENA  VI. 


Antonio  y  Luisa  (i). 

Ant.  Señora! 

Luisa  El!...  Ah? 

(Ocultando  el  rós  que  tiene  eu  la  mano). 

AiNT.  Luisa!!.,  lo  sé  todo, 

y  fingir  es  en  vano; 

sé  que  ra  i  honor  arrastras  por  el  lodo, 

y  que  esconde  tu  pecho  amor  liviano. 
Luisa  (Lo  ha  visto!  Bien,  muy  bien!) 
Ant.  Sé  que  me  vendes..^ 

y  haces  mal  si  negármelo  pretendes. 
Luisa  Yó,  Antonio^.,  no  es  verdad... 

te  han  engañado. 
Akt.  Ay  de  mí,  quién  creyera 

que  aquella  un  dia  de  virtud  dechado 

amor,  virtud  y  castidad,  mintiera? 
Luisa  Soy  inocente! 

Ant.  Nó;  miente  tu  lábio, 

y  al  lazo  conyugal  haces  agravio. 
Ay  de  mí! 

Luisa  (Me  salió  á  pedir  de  boca). 

Ant.  Por  qué  mi  fé  quebrantas? 

Por  qué  olvidaste  tu  deberes,  loca? 

Tanto  como  te  amé, 

y  ahora  me  espantas. 

(1)  Todos  los  versos  marcados  con  esta  señal  *  fueron 
-suprimidos  en  la  representación. 


Huye!  Mas  Dios!  Qué  es  esa 

que  ocultas  con  empeño  decidido? 

Luisa  Nó!  Nada!  (Ya  está  preso). 

Ant.  Ven  aquí. 

Luisa  Por  favor!  (Ahora  al  descuido...) 

(Deja  caer  el  rós). 
Ant.  Ahí  Luego  está  aún  aquí;  luego  tu  amante 

no  ha  podido  esc  ^par?  Gracias,  Dios  mió! 
Luisa  Nó.  Antonio;  hace  un  instante  .. 

cogí  esta  prenda...  yo  no  sé... 
Ant.  Hado  impío! 

Luisa  (Que  bien  lo  estoy  haciendo!) 
Ant.  Niega!  niega! 

que  al  abismo  fatal  caminas  ciega. 

Esa  prueba  patente 

de  tu  ruin  proceder...  no  me  lo  digas! 

pertenece  al  teniente 

que  ha  llegado  á  ese  puesto  ..  por  intrigas. 
Al  temido  guerrero 
que  sin  novia  dejé  en  el  Sardinero. 
Luisa  Antonio! 

Ant.  Kstoy  tranquilo,  nada  temas. 

Luisa  Pues  bien:  le  hable  una  vez...  mas  te  idolatro. 

Ant.  Por  fortuna  se  han  visto  estos  problemas 

resueltos  veces  mil,  en  el  teatro. 

*Que  me  burles,  traidora,  no  me  asombra; 

*que  quien  mi  honor  difama 

*se  oculte  entre  la  sombra, 

*despues  de  haber  jurado  que  te  ama, 

*tampoco  me  sorprende: 

*de  lo  que  apenas  puedo  darme  cuenta... 

*es  de  ver  que  la  infame  que  me  vende 

*aún  me  mira,  aún  ahenta 

"•sin  que  mis  fuertes  brazos 

*el  ídolo  de  ayer  hagan  pedazos. 
Luisa  (Casi  me  causa  miedo...  Será  fuerza...) 
Ant.  Mi  primitivo  intento  no  hay  quien  tuerza, 

y  pues  tu  pecho  me  engañó  villano, 

vás  á  morir! 
Luisa  Antonio. 
Ant.  Todo  es  vano. 
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*La  sangre  que  circula  por  tus  venas 

*es  raia,  la  he  comprado 

*coa  llanto,  con  amor,  con  fieras  penas 

*del  marido  vendido  y  ultrajado, 

*y  ya  que  al  cielo  mi  martirio  plugo 

*la  víctima  serás  y  yo  el  verdugo. 
Luisa  Antonio,  esposo  mió: 

perdona  el  juego  impío 

con  que  quise  burlar  tantos  afanes. 
Ant.  y  es  cierto;  en  mi  desvío 

ya  olvidaba  mis  planes. 

Muerte  á  tí,  muerte  á  mí,  muerte  al  aleve 

que  mi  dicha  á  turbar  así  se  atreve. 

Confiesas  el  engaño?  (Cojiéndola  del  brazo.) 
Luisa  Suelta. 
Ant.  Confiesas? 
Luisa  Oh!  que  me  haces  daño. 

Vuelve  en  tí,  ya  te  he  dicho 

que  broma  todo  íué... 
Ant.  Oh!  y  aún  se  atreve 

Luisa  Una  niñada. 
Ant.  Mientes. 
Luisa  Un  capricho. 

Ant.  Ah!  ya  sé. 

(Se  acerca  á  la  mesa  y  sacando  del  estuche  uno* 

glóbulos  los  vierte  en  una  copa.) 
Luisa  Dónde  vas? 

Ant.  Ocho...  diez!..  Bebe! 

Luisa  Agua? 
Ant.  Veneno. 
Luisa  Antonio! 
Ant.  Bebe. 
Luisa  Antonio! 
Ant.  Yo  después,  y  dá  fin  el  matrimonio. 
Luisa  Y  lo  dices  formal? 
Ant.  Qué  si  lo  digo? 

Y  tu  amante... 
Luisa  No,  no.  Dios  me  es  testigo  . 

Ant.  Acerca  el  labio  á  la  mortal  cicuta 

si  es  que  no  eres  á  más  de  vil,  cobarde. 
Luisa  Escúchame. 


Ant. 


Termine  la  disputa.  (Bebe.) 


Luisa  Por  piedad.  (Queriendo  detenerle.) 
Ant.  Es  ya  tarde. 

Me  bebí  la  mitad  del  contenido. 

y  ya  puedes  contarte  sin  marido. 

Luisa  Jesús! 

Ant.  En  cuanto  al  otro  que  está  ahí  dentro^ 

yo  le  saldré  al  encuentro, 
teniente,  capitán,  ranchero  ó  músico. 

Luisa  Que  has  echado  en  el  agua? 

Ant.  Acido  prúsico. 

Luisa  *Dios  piadoso! 

Ant.  *Aun  quedó:  bebe  taimada! 

Luisa  *Si  todo  fué  Acción,  esposo  mió. 
Ant.  *No  me  toques:  atrás  desventurada. 

*Te  aborrezco.  (Deja  la  copa  en  la  mesa.) 
Luisa  *Por  Dios!  Era  mi  tio. 

Ant.  *ya  que  el  perjurio  marchitó  tu  frente, 

*sé  leal,  que  es  muy  vil  quien  burla  y  miente.. 
Mas,  ay  de  mí! 


va  quemando  mi  seno. 

Pero  antes  que  la  justa  y  fiera  parca 

venga  por  mí...  lo  fio! 

en  cuanto  el  hombre  con  su  vista  abarca 

mi  encono  ha  de  asombrar 
Lu  SA      '  Que  era  mi  tio. 

Ant.  Mi  revolwer! 
Luisa.  Antonio! 
Ant.  Aparta,  impura. 

LüisA.*Socorro! 
Ant.  *  Galla. 

Luisa.  *  Crimen  sin  segundo. 

ANT.   *La  dicha  del  mortal  cuan  poco  dura. 

*Inmundo  lodazal  fué  si  3mpre  el  mundo. 

Y  ya  que  así  al  esca  rnio  me  condenas, 

tu  honor  hundiendo  en  cieno, 

yo  del  vivir  quebranto  las  cadenas; 

reza,  infeliz,  que  á  muerte  te  condeno. 

(Vaee  después  de  arrojarla  sobre  una  butaca  por 

segunda  puert-si  derecha.) 


Luisa 
Ant. 


Qué  tienes? 


Ya  el  veneno 


OBRAS  DE  D.  GALISTO  NAVARRO 

Y   EN    COLABOR  ICTON    CON    OTROS  AUTOÍÍES. 


Oomeclia$$  en  un  aeto. 


A  gnsto  de  todos,  verso. 
A  lo  tonto  „  alo  tonto\  prosa. 
Antojos  y  Ídem. 
A  Segura  llevan  preso,  idem. 
Bilbao  es  nuestro!  verso. 
Chindasvinto,  idem. 
'Como  perros  y  gatos,  idem. 
Oontadima,  proaa. 
C^irro-CéchareSy  verso. 
Dos  reales  de  judias,  idem. 
Distracciones,  idem. 
El  pueblo  rey,  idem. 
El  héroe  de  Alcabon.  idem. 
El  dia  del  santo,  idem. 
El  café  Imperial,  idem . 
El  nuevo  impuesto,  idem. 
El  22  de  Junio,  idem. 
El  ángel  vengador,  prosa. 
El  domingo,  verso. 
Rl  cementerio  del  año,  idem. 
El  monarca  y  el  abad,  idem 
El  ramo  de  la  africana,  prosa. 
El  pintor  José  Rivera,  verso. 
Electro-manía,  prosa. 
Enciclopedia,  idem, 
España  y  sus  hijos,  verso . 
Entre  hombres..  ,  idem. 
En  l  s  pasillos,  idem. 
Efecto  contrario,  prosa. 
Firmar  la  paz,  verso. 
Gimdemaro,  prosa. 
Hija  única,  idem. 
Jugar  con  el  fuego,  verso. 


La  Inter  nacional,  idem. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  idem. 

La  venida  del  planeta^  verso» 

Lazo  de  amor,  idem. 

;  La  vida!  idem. 

La  mano  de  Dios,  inem. 

Lo  qihe  no  puede  leer, se,  idom. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Amé  ricas,  verso. 

Los  dos  polos,  idem. 

Las  perdices,  prosa . 

Miss  Leona,  idem. 

Medias  suelas  y  taco  ,i  "s,  iiem. 

Mi  tia,  verso. 

Mi  tocayo,  idem. 

Mvy  corto,  idem. 

¡¡No  llora!!  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Principio  y ^n  de  ud  actor,  id. 

Qiüen  bien  ama...,  idem. 

Éarezas,  prosa. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón  Eslava,  idem. 

\Se,  dá  dinero]  idem. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.  idem. 

Un  consejo  á  los  utaridos , 

verso. 
Un  valiente!,  prosa. 
Un  marido  infeli:.  varso. 
Un  conspirador\  prensa. 
Z'irandaja,  idem. 


£3x1  doe  actos. 


Antes  y  después,  verso.  El  barrio  de  Maravillas  yr^no^ 

Bueno  como  el  pan,  prosa.  Escupir  al  cielo,  prosa. 

Con  buen  fin,  verso.  Sin  padre  ni  madre,  ídem. 

€osas  de  Pepe,  prosa.  Tres  yernos,  idem. 

Dos  Germanes,  idem.  TJn  padre,  idem. 


£211  tx-es  a,ctos. 


Las  dos  sortijas^  verso.  Un  capricho,  verso. 

Ley  de  amor^  prosa.  Orgullo,  amor  y  deber,  prosa 

Mendoza  y  Compañía^  idem. 


Zarzuelas  en  un  acto. 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 
]Al  PoloW  idem. 
¡A  Fspañal  idem. 
Arriba  y  abajo,  idem. 
Amor  obliga,  idem. 
A  temo  seco.  idem. 
Bromas  pesadas,  idem. 
Boda  ó  muerte,  idem. 
Congreso  doméstico,  idem. 
Con  paz  y  vmtura,  prosa. 
Corina,  verso. 
Dar  la  castaña,  idem. 
Dos  entre  dos...,  idem. 
Dudas  y  celos,  idem. 
El^Z,  idem. 
El  Inválido,  idem. 
El  estudiante,  idem. 
El  estudiantino,  idem. 
El  baile  del  porvenir,  idem. 
El  monaguillo  de  las  Salesas, 
idem. 

El  salto  del  gallego,  idem. 
El  dinero  y  la  fortuna,  idem. 
El  Bazar,  idem. 
En  la  venta,  idem. 
En  el  cuartel,  idem. 
En  Leganés,  idem. 
Fábula  de  Samaniego,  idem. 
Firmar  las  paces,  idem. 
Fortxma  te  dé  Dios  hijo. . . ,  id. 


Frasquito  Barbóles,  idem. 
Fuego  en  guerrillas,  idem. 
Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 
La  niña  del  loro,  verso. 
Los  aparecidos,  idem. 
La  cita,  prosa. 
I^a  forastera,  (monól").  verso. 
Los  dos  caminos,  verso. 
Los  pájaros  del  amor,  idem. 
La  jota  aragonesa,  idem. 
Los  náufragos,  idem . 
Mad}'id  por  dentro,  idem. 
Mata-moros,  prosa. 
Maestro  de  amor,  verso. 
Mentiras  de  un  curial ^  idem. 
Nos  matamosl  idem. 
Oros  son  triunfo,  idem. 
Paz  conyugal,  idem. 
periquito  entre  ellas,  idem. 
Percances  domésticos,  idem. 
Primo...  de  un  primo,  idem. 
Q.  Q.,  prosa. 

República  femenina,  verso. 
*S'¿w  eonocerse,  idem 
Ternera  7,  3.",  idem. 
Toreros  de  invierno,  idem. 
Un  fenómeno,  prosa, 
í/wfl  /Vra,  verso. 
í/«  joírro  grande,  prosa. 
Vivo  tu  wMdre!  verso. 


Cosas  de  pueblo,  verso. 
Dos  leones  y  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
Huyendo  de  ellas,  idem. 
La  tela  de  araña,  idem. 
Mó/rtes  trece,  prosa. 

Cof'oua  contra  ooroiha,  verso- 
Héroes  y  v'^r dugos,  idem. 
Jorge  el  guerrillero,  idem. 
La  coiidesita,  prosa, 
Zoí  maitines,  verso. 


a,etos« 

María,  verso. 
iVo^iO  y  marido,  idem. 
Pobres  madres!  idem. 
QíwV'íi  (?5  ^¿  ^oco.'*  idem. 
Un  viaje  á  la  luna,  idem. 
Una  aventura  en  Siar/t,  idem. 

Zo5  saltimbanquis,  verso. 
Miguel  Strogoff,  idem. 
/í'¿  bergantín  Adelante,  idem. 
i?Z  sacristán  de  San  Justo., 
idem. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Eu  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  4  Jdjo-^  de  Caesta. 
calle  de  Carretas,  núm.  9;de  D.  Fernando  Fé,  Carrera 
dp  San  Gerónimo,  núm.  %\  de  D.  M.  MurUlo,  calle  de 
Alcalá,  núm.  7,  y  de  B.  Manuel  Roscido,  Puerta  del 
Sol,  núm.  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Aorencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú- 
mero 94í. — Lisboa. 

FRANCIA. 

Mr.  Louis  BatJilot,  editor  de  Música,  Rué  de  l' 
Echiquier  39. — París. 

Libreril  de  Mr,  E.  Denné. — 15  Rué  Monsigny, 
París. 

Mr.  L.  Rollot,  Rae  du  Faubourg-Montmartre, 
l7._París. 

ALEMANIA. 

Dr.  Edttard  Engel,  Redactor  del  Magazin  für  die 
LiTERATüR  DES  AuSLANDES. — M  Konigin  Augusta- 
Sfcrasse. — Berlín,  W. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  los  EDITORES,  acompañando  su  im- 
porte en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


Precio,  4  reales. 


